
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

U
n joven estaba hablando por telé-
fono: «Señor, ¿tiene usted algún 
trabajo para un empleado honesto, 
capaz y trabajador», preguntó. 
«¿No?... Ah, ¿ya tiene uno? Bien, 

gracias de todos modos», dijo, y colgó. Al ale-
jarse, sonreía, y comenzó a silbar mientras se 
acercaba a su auto.

«Joven, no pude evitar oír lo que decía», 
dijo uno que lo escuchó. «¿Estoy en lo correc-
to al pensar que a usted le acaban de negar 
un trabajo?». «Pues, sí», dijo sonriendo. «¿Y 
entonces por qué tiene esa sonrisa y se siente 
tan contento?», le pre-
guntó. «Porque yo soy 
ese empleado honesto, 
capaz y trabajador que 
ellos ya tienen. Solo esta-
ba comprobando si hacía 
bien mi trabajo».

¿Qué respuesta obten-
dríamos nosotros si hicié-
ramos lo mismo que ese 
joven?

El trabajo revela muy 
bien nuestro carácter. No 
es nuestra conducta del 
domingo por la mañana 
lo que muestra al mundo 
nuestra fe cristiana. Es la 
manera como actuamos 
en nuestro trabajo el 
resto de la semana.

Cualquier rasgo nega-
tivo se revela de inmedia-
to: flojera, doblez, des-
honestidad, ira, codicia, 
discordia, chismografía, 
mezquindad, deslealtad, y todo lo habido y por 
haber. Por el lado bueno, por supuesto, los ras-
gos positivos también se revelan: puntualidad, 
honestidad, armonía, compañerismo, dedica-
ción, cooperación, buen humor, entusiasmo, 
disposición a servir, por mencionar algunos.

El trabajo es una exigente prueba de nuestra 
eficiencia. ¿Estamos bien organizados?

¿Actuamos con decisión? ¿Pensamos creati-
vamente? ¿Logramos nuestras metas? ¿Damos 
seguimiento a lo que iniciamos?...

Nunca he comprendido cómo pueden los 

seguidores de Cristo separar su vida en segmen-
tos, llamando a uno secular y al otro, sagrado.

Cuando se trata del carácter en nuestro 
trabajo, podemos aprender algunas valiosas 
lecciones de parte de José.

El gobernador egipcio es un ejemplo exce-
lente a seguir. Él no dividió su vida en muchas 
piezas independientes; por el contrario, vivió 
una vida coordinada y de prudente integridad.

Era el segundo en autoridad después del 
faraón. Recibió el cargo en una época crítica 
de transición. Antes hubo abundancia; ahora 
había hambre. Esta hambre se había hecho sen-

tir en la tierra en los últi-
mos dos años y, gracias 
a la sabiduría que Dios 
le había dado, José sabía 
que la terrible situación 
continuaría por cinco 
años más. Piensa en la 
inseguridad, en el temor, 
en el pánico que tan 
terrible prueba generaría. 
Piensa en la responsabi-
lidad, en la carga que eso 
significaba. José sintió 
todo eso y, por si fuera 
poco, tenía la responsabi-
lidad de su familia, con-
formada por unas setenta 
personas. ¡Una pequeña 
nación!

¿Qué hizo para cum-
plir con todas sus tareas 
sin poner en peligro su 
integridad?

Primero, José planifi-
caba su tarea con sabia 

objetividad. José actuaba de buena gana ante el 
faraón y nunca se aprovechó incorrectamente 
recordándole al faraón que fue él, José, quien 
años atrás lo había advertido del hambre que 
vendría, para poder pedirle asilo para su fami-
lia en Egipto (Génesis 46:31-34).

Segundo, José se sometía a la autoridad con 
lealtad y responsabilidad. Instaló a su familia 
en el lugar donde el faraón le indicó. José como 
empleado era leal y responsable. Como dirigen-
te era eficiente y flexible.
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❧ 

Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición poder reu-
nirnos para buscar la 
presencia de Dios; por 
eso nos alegramos con 
tu asistencia a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la paz y el 
amor que solo provie-
nen de Él.

❧

Recibe el gozo  
del Señor
Recibe el regalo de 
gozo que nuestro Dios 
te obsequia cada día. 
Al tomarte de su mano 
y caminar con Él en fe, 
creyendo y confiando 
en que su camino es el 
correcto, tu gozo flo-
recerá sin importar las 
circunstancias. 

❧

Los viernes es  
la reunión de Xion
Los jovencitos de 9 
a 16 años se reúnen 
todos los viernes de 
6:30 a 8 pm. ¡No faltes!

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

La integridad en el trabajo
«Por tanto, provéase el faraón de un hombre entendido y sabio y 
póngalo a cargo de la tierra de Egipto.»

— Salmos 106:48

Por Charles R. Swindoll
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Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

30/10/22 Dos alas para llegar  
a Dios? 

Rodolfo Orozco 

23/10/22 El favor me rodea 
Rodolfo Orozco 

16/10/22 El poder de la 
perseverancia 

Rodolfo Orozco 

9/10/22 ¿Qué esperas, Dios? 
Rodolfo Orozco 

La integridad  
en el trabajo   Continúa de la Pág. 1

Tercero, José tomó medida de supervivencia con integridad 
personal. Esta cualidad surge una y otra vez en la vida de este 
hombre, destacando así la confianza absoluta que se tenía en él.

El poder dado a José era muy grande. En sus manos estaban 
su vida y su futuro. Él no solo había construido graneros para 
guardar las reservas, sino tenía las llaves.

¡Que oportunidad tan excelente para un líder de desplumar 
al pueblo! De hacer desaparecer parte del dinero; de darle 
comida solo a su familia, o a unos pocos favoritos. Él no tenía 
que darle explicaciones a nadie de su conducta por la con-
fianza depositada en él por el faraón. Sin embargo, José sabía 
que tenía que enfrentarse con Dios. Así que la distribución fue 
hecha decentemente y con orden. Todo el dinero fue a la cuenta 
correspondiente.

Aquí no hubo sobornos ni comisiones. Él nunca abrió algu-
na clase de cuenta en el exterior; tampoco hubo fondos secretos 
para sobornar a los políticos. José actuó con absoluta integri-
dad (Génesis 47:13-15). ¿Por qué era José así? Un indicio se 
encuentra en Génesis 41:33 cuando José, después de interpretar 
sueños del faraón al predecir siete años de abundancia y siete de 
hambre, advierte: «Por tanto, provéase el faraón de un hombre 
entendido y sabio y póngalo a cargo de la tierra de Egipto». 
Dios había estado preparando a José para la misma posición 
que él había presagiado que se necesitaría durante un largo 
tiempo.

¿Qué es integridad? La palabra viene del latín integritas, 
que quiere decir totalidad, lo completo. La integridad es para el 
carácter personal o corporativo lo que es la salud para el cuerpo, 
o la visión 20/20 para los ojos. Una persona con integridad no 
está dividida ni aparenta lo que no es. La persona es total, su 
vida está unida y las cosas funcionan armónicamente. Las perso-
nas que tienen integridad no necesitan esconder nada ni temerle a 
nada. Sus vidas son libros abiertos.

Dios quiera que podamos ser modelos de diligencia, honesti-
dad, compasión y creatividad. Dios quiera que nuestro trabajo 
sea una extensión de nuestra integridad. Y Dios quiera que 
todos los que nombramos el nombre de Cristo como nuestro 
Señor podamos ser una influencia positiva para quienes nos 
rodean, y fieles representantes y embajadores de Aquel que nos 
amó y se dio a Sí mismo por nosotros. En otras palabras, Dios 
quiera que sigamos las pisadas de José. O, mejor aún, las pisa-
das de Jesús.

Del Viñador

¡Un poco  
de luz!

«Jesús vino a ellos 
andando sobre el mar. 
Y los discípulos, vién-
dole andar sobre el mar, 
se turbaron.»

— Mateo 14:25-26

Cuando se aproxima 
una tormenta y miro 
el cielo ennegrecido, a 

veces digo: «¡Por favor, Dios, 
un poco de luz!».

La luz llegó hasta los dis-
cípulos. Una figura se acercó 
a ellos caminando sobre las 
aguas. No era lo que espera-
ban. Quizás esperaban que 
unos ángeles descendieran o 
que los cielos se abrieran...

No conocemos sus expec-
tativas. Pero una cosa es muy 
cierta: no esperaban que Jesús 
llegara caminando sobre las 
aguas. Y como Jesús llegó en 
la forma que no esperaban, 
por poco no ven la respuesta a 
sus oraciones.

Y a menos que miremos 
y escuchemos atentamente, 
estaremos expuestos a come-
ter el mismo error. La luces 
de Dios en nuestrras noches 
oscuras son tan numerosas 
como la estrellas... si nos dete-
nemos a buscarlas.
— Max Lucado


